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La Escuela de Soto de Sajambre
fue una de las protagonistas de las jor-
nadas programadas por el Ministerio
de Medio Ambiente, Rural y Marino el
pasado 24 de mayo en Madrid, a modo
de celebración del Día Europeo de los
Parques, en el apartado de Programas
de Desarrollo Sostenible en las Áreas
de Influencia Socioeconómica.

La jornada estuvo presidida por la
directora del Organismo Autónomo,
Olga Baniandrés y la ponencia sobre la
Escuela de Soto corrió a cargo de Es-
peranza Temprano, en representación
de la Asociación Félix de Martino.

En su intervención, Esperanza
Temprano expuso una breve reseña
sobre la figura de Felix de Martino, los
principios que inspiraron la Escuela, la
importancia que éste le dio al proyecto
educativo y como la Asociación Félix
de Martino se constituye para recupe-
rar esa semilla que el mecenas se es-
forzó por sembrar en su pueblo.

No es nada extraño que Esperanza
terminase su exposición con la si-
guiente frase: “A veces los sueños
nacen con tanta fuerza que nunca mue-
ren y se transmiten de generación en
generación”.

La Asociación Félix de Martino se
constituyó en soto de Sajambre hace ya
diecisiete años con el objetivo de reco-
rrer el camino que llevase a recuperar
la escuela. Primero tomó medidas para
evitar el derrumbe del edificio y la pér-
dida del material didáctico que atesora
y posteriormente promovió la rehabi-
litación de la escuela y su puesta pú-
blica en valor como patrimonio de los
sajambriegos y de todos aquellos que
quieran interesarse por la apuesta de un
indiano por la Educación de los niños
de su pueblo.

Esta asociación ha conseguido al-
rededor de 80.000 euros de las subven-
ciones de parques nacionales para
invertirlos en la escuela y en el jardín
botánico que cuidaban y estudiaban los
alumnos de la misma. Desde que fue
posible, tras su primera restauración, la
escuela ha servido a la Asociación y a
quienes lo han solicitado, como lugar
de exposiciones, charlas y conferen-
cias o actividades lúdicas como repre-
sentaciones teatrales o espectáculos de
magia, así como un pequeño observa-
torio astronómico.

Hay pueblos y ciudades que están
orgullosos de su arco del triunfo, de su
recinto amurallado, de la estatua de
algún paladín que, espada en ristre,
combatió al enemigo con especial bra-
vura o de las reliquias de algún mártir
caído por una supuesta gran causa. No
es el caso de Soto de Sajambre, este

pequeño pueblo Sajambriego cuya
identidad cada vez está más ligada a
uno de los mayores monumentos que
la Humanidad puede erigir para ser re-
cordada, una escuela.

Por si fuera poco, Soto de Sajam-
bre cuenta con Peñasanta en su cabe-
cera, pero en eso poco han tenido que
ver los sajambriegos o los valdeoneses,
titulares de la magnífica mole caliza,
más allá de elegir un sitio para formar
un pueblo con vistas.

La Escuela de Soto de Sajambre
se consolida con el tiempo como un
icono local que reclama universal-
mente uno de los valores que nos dife-
rencian de otros primates: la
Educación, y no sólo porque el edificio
sea de buena factura, pues la escuela
no es ningún icono arquitectónico,
pues es más bien un monumento a la
sencillez, sino por lo que representó en
su día, por lo que representa hoy y,
dados los tiempos que corren, lo que
representa para el futuro: la mejora de
las condiciones de vida de los ciudada-
nos basada en la Educación.

No es de extrañar que el Orga-
nismo Autónomo Parques Nacionales
haya elegido la Escuela de Soto de Sa-
jambre como modelo del Programa de
Desarrollo Sostenible en las Áreas de
Influencia Socioeconómica en el día
europeo dedicado a estos exclusivos
espacios naturales de los que Sajambre
y Valdeón son, sin duda alguna, parte
de las joyas de la corona.
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